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LAS INSTITUCIONES RELIGIOSAS. 

I. 

Al tomar en nuestras manos el libro que 
refiere lodos los acontecimientos y vicisitudes 
porque ha pasado el géhero hunnano , nos en­
contramos con un artmirable orden providen­
cial que preside á lodos los deslinos del mun-
do; orden, que negado por el impio fatalista 
á impulsos de su ceguedad y malicia, ator-
menta perpetuamente su conciencia, por mas 
que Lrme empeño en despojarse de ciertos 
hábitos que son inherentes á la naluraieza hu­
mana. 

Nosotros consideramos como una gran 
manifestación de ese orden providencial, que 
lodo lo rige y todo lo gobierna, /as inslitucio-
nea religiosas. El muiído, la fílosofía moder­
na y la impiedad no verán en estas sino focos 
de inmoralidad, de barbarie y de fanatismo. 
Nosotros las consideramos como fuentes y 
copiosísimos raudales de virtud y perfección, 
de saber y adelantos. 

El Evangelio enseña algunas reglas de 
vida que son difíciles de cumplir en toda su 
perfección en u^edio de los trastornos del si­
glo, y de la marcha bulliciosa del mundo; y 
•éaie pQfrque créenos muy eonvenienle la 

separación de algunos hombres de ese siglo 
' y de ese mundo para entiegarse de lleno al 

cumplimiento exacto de esas reglas que cons­
tituyen un orden de perfeicion. 

El magistrado, el hombie re[»úbUco. el 
comerciante, el médico, el literato, ele. aun­
que aparenlemenle veamos que se desvelan y 
afanan por el bien público y el de sus seme­
jantes, sin embargo, si descendemos hasta h 
realidad, veremos que en todos ellos existen 
algunas afecciones particulares, cierta incli­
nación á satisfacer las necesidades y aun las 
superfluidades individuales, un interés mar­
cado en procurar la comodidad de la propia 
familia, interés que les imposibilita para las 
acciones grandes, para empre>*as heroicas, 
para el sacrificio del corazón y si necesario 
fuese de la mismo existencia. 

Supongamos pues unos hombres cuya fa­
milia sea el universo en toda su extensión: 
que se desprendan con facilidad de los inte* 
reses materiales; que las necesidades propias 
sean las últimas que crean conveniente satis­
facer: que Dios sea el único objeto de sus as* 
piraciones, de sus deseos, de sus trabajos, de 
su vida entera; y en estos hombres tendre­
mos ios padres verdaderos de los pueblos, las 
arcos de la civilización y de la grandeza, da 
los progresos y de la opulencia de las nacio­
nes: tales son los hombres de las ins^tuciones 
religiosas, á las qao consideramos como muy 
útiles, ya en el orden de la religión, ya en el 
de la civilización é intereses materiales de ios 
pueblos. 

Si empezamos á examinar ios institutos 
religiosos por los perfectos Rbecabitas y Na -
zareos que son lot primeros que las historias 
antiguas nos refieren McoBsagraren al servi> 
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cío de Dios, á ia extricta observancia de todos 
los f receptos, á la práctica de las rigorosas pe­
nitencias y de lado gén:^ro de virtudes, (de 
cuyo seno saüenoo los grandes hombres del 
pueblo escogido, como Sansón el Fuertef el 
profeta i^amuel, Juan Bautista el Santo, San» 

. tiago el Justo,) y concluimos por el CCIOÜO hijo 
de Ignacio de Loyola, y por el hermano de Jo* 
sé de Calasanz, que revestido con el humilde 
ropage de la pobreza, de la paciencia y de la 
humildad, arroja en la tierna inteligencia del 
niño el germen fecundo de la sabiduria, vere­
mos qUe á todas esas instituciones que han 
aparecido en la sucesión de los siglos, debe el 
mundo mucho úo lo grande y bello que con­
tiene. ¿Qué seria boy de las naciones si nunca 
hubieran existido los institutos religiosos? 
¿Dónde eslaiian muchos do nuestros conoci 
mientoaeii la música, en la«seuUura. en la 
pintura y en la p()esía ? ¿ A qu¿ altura eslaiia 
la civilización en muciios paises,, á no bal)er 
existido esas benéficas instiluciones. nu focos 
de ignorancia y barbarie, sino centros do los 
<{ue partió una vivísima luz para iluminar á 
M» siglo y á los siguientes ? | Ah I Por mucJio 
que duela á algunos, con la bislorin en la 
inano, es necesario csla confesión ; el mnndo 
sin los imlilutos religiosos hubiese sufrido un 

retrocem de muchas generaciones. 
Si los bárbaros en su torrente dovaslatior 

y sed insaciable do desiruccion bubiesCin |>er-
seguido al mongo y al (eligioso hasta en el 
humilde lugar do su retiro^ é interrumpido la 
voi (Je sveonslanle oración y las penosas ta­
reas de sus inleligencias y considerándoles 
como ignoran les y fanáticos, les hubieran arr^ 
rojado de sm silenciosas moradas y condenado 
á andar errantes por la tierra.... Entonces.... 
los filósofos modernos no voJvorian.cónica la 
Iglesia GatóJica las mismas armas, que esta 
m^drasolícita les había enseñado pai;a &a úe-
fensa.^ntoncesi refeiiuíios mil vecería cien­
cia hubiese atrasado Kjonsiderabk'menle, por ­
que las fuonte^dcl sAber fueron ceg<idas en 
un siglo de error, do linî MíiíS y-i'e barbáiiei 

Mas hé aquí qufiíel hftmjj¡'tei(|e. la imtóÍMí-
cion religiosa se ap,odeíf:: de J»íJ.a^oli|lados 
manuscritos que habían sido arrojado&;4! lo& 
Jugares inmufldos, y recftge-nwrJiv añíidez, las 
pcvesas de hs apiiguaSí!l^atIkipne» q*ie e**o 
juguetejd.e los V^ÍHIOS, jwraj^ñPMe» dei.nfi&un 
cesibles Írab?JQs;de<;¡4-4 k^ mm^^ mmr. 

nes, cuando pasada la tormenta apareciera la 
apatecida bonanza: Aqui tenéis lo que vosotras 
étspreciasteii m m mmento de locura; aqui 
tenéis laretígiott, ía» orles, lAcimeia, la his­
toria, la poesía Ja escritura, la tradición, todo 
sin ló que os hubiereis agitado en un mar de 
ignaranciq , hasta que Wos se hubiera com­
padecido de la humanidad ; y sin embargo, 
las naciones ingratas, con una mano recibían 
tan upreclable tesoro, y con la otra prepara­
ban el látigo de la persecución y del tormento 
para los que un tan grande beneficio les dis­
pensaran. 

Pregúntense á los antiguos autores clási­
cos; ¿por qué existen boy en nuestras biblio­
tecas; poríjué embellecen hoy nuestra litera­
tura las sentidas elegías de Ovjedo; las inmor­
tales geófgioa» djB Virgilio: las sublimes des­
cripciones dfe Tácito; la Wsloria de las gran­
des empresas de Cesar y Alejandro; deloa 
vaiiados acontecimientos de la-república ro­
mana ; del admirable desarrollo de la filoso­
fía en Atenas; consignadas las múltiples opi­
niones de los antiguos pensadores acerca de 
Dios, del mundo, del alma . de toda la eco­
nomía liel universo? Fácil es decirlo : por la 
laborosidad de los Heligiusos de tal ó cual 
orden: ¡a mayor parte deobr.is é historias tan 
interesantes hubieran perecido sino se hubio' 
sen defendido y cuylodî ado á i» sombra de 
lá&imlilucionesreligiostisf 

Pregúntese de donde han salido, e» dón­
de han bebido las aguas do la ciencia, a 
quienes han debido la grandeza de su cora­
zón los^n^as célebres Papa», los mas grandes 
Reyes, los mas ilustres escritores, y se vorá 
cerno se formaron á lo eomka de las institU' 
dones religiosas, 

,.. Pregúntese á quiénes delíeroos esos-gran­
des Ib I ius que formando ianumeiables tomo» 
de inflijonso volumen en cada onade:l«stíien-
cías, neceslla^ise largos años pa4-a-esiod,iarlos 
siquiera.sea su;peíficia>lüBenioi. =( y de los igiM 
muchos daJosUusitrados de nuestro siglo viQi$ou 
capaces do entender ni aun la primera de's«»' 
pági/ws.) y eii- la respuesta se nos diiáresos 
obras grandiosas se deben á las vigiliaSí'ala 
paciencia, á la veídadera ilustración y á la 
viilud do los hombres de las instituciones're^ 
ligiosas. - - ; , , 1 

Pregúntese; ¿por;qué esosUeirretios afitft**, 
bosques inmensos,:.|»go«i«í^.|MiOt*n08»#,;iU'' 

/ • ' 

*t Diputación de Almería — Biblioteca. Juventud Católica, La (Almería). 15/1/1871, p. 2



. Í ; l ié slilvlBntu dvCitélIca. 

gares iniCíilloa, son hoy «ilioa pintereseos^ 
deliciosos, pro^hiciivos, qtté forman grandes 
posesiohRs, y erfcantan al viajero qué las vP 
sila en lodos los punios de la tierra ? ¿ düién 
ha convertido á t i i l i aridez fin fecundidad, los 
abrojos en doradas rnseses, los espinüs en sa­
brosos finios? Eri iumilJe religioso que en-
Iregado por la noche i los trabajos de la inle 
ligencia, dedicáljuK duranle el dw á las du-
i;as y pe*a.das i^reas dola ¡labor. 

J.B.P. 

LAURELES ESPAÑOLES 

ALCANZADOS POR LA CRUZ. 

Si la organización militar, si el valor y la fortu­
na sacan á voces ileso al hombre de empresas harto 
difíciles; si es verdad xjue es irieísistiblo la, iulrepidéz 
dc.u" pueblo.Jachaodqpor s,u.,iud̂ >pen(i(;n«ia y Jiber» 
tad, noío e* uieuostiue.el ar4or religioso contribuye 
eo mucho á realizar empresa» gigaolescas, que in-r 
fuode ánimo en los corazones, vigor en el brazo , y 
que la oreoncia do que el Üiod Señor de los Ejércitos, 
\a en nuestro apoyo, nos impulsa á llevar a cabo he­
chos que merecían ser escritos en páginas de oro.... 

l'ocos pueblos hay que teogan una Ui«toria tan 
briliaote COIQO el Español; una Historia que tan nu­
trida se halla en suceso» de esta especie; pueblo siem­
pre defensor de sus derechos, siempre dispuesto á 
combatir por su libertad; jamás ha consentido el yu­
go exlrangero, ni cedió el terreno sino disputándolo 
palmo á patmp. Ni lai' invasiones dé los Fenicios, ni 
las invasiopésde;IQSCartagineses, ni las invasiones 
de los Ropianoá̂  pu^iproo amprtiguír su carácter in­
dómito y guerrero, y fliucho menos cuando el fuego 
del Gatolicismq peuetró en sus corazón^: eoioaces 
verdaderaoieole ss.despertó en él este carácter. 

Otro ppeblo del mUmo carácter que él, el pueblo 
Árabe despertáiKlose á la voz de Mahoma del lelar^^ 
en que y acia, y naciendo en él entonces el deseo guer, 
rero y emprendedor, lanzi^o á la conquista del lluo « 
do al grito de guerra santa: en breve sus armas se 
dirigieron victoriosas de la Siria y de Damasco contra 
el emperador Heradio, conquistando á Jerosalero, 
derrotando á los Persas y abriéndose asi ¿i camino del 
Oriente, inaagararon la serie de sus vielorias por 
Occidente, al tiempo que subyugaban el Egipto. 

' ftipMVecháiidosepue^dela traición del oondo don 
Julián peietraron en España y saliéndole al encuen--
Irosu rey Rodrigo, encontráronse ambos ejércitos en 
las tfeliciosís márgenes del rio Guadalete, d<mde se 
adp'nM para siempre la monarquía visigoda, eslen-
diéndosó los árabes por las Inmensas llanuras do aquel 
feí'til pais, sin encontrar casi resiíleucia. ¿Es por von-
lura que el amor á la Religión y á lá Patria babia 
muerto en los corazones Españolas?¿,Es acaso que su 
belic! so espíritu desapareciese en la desgraciada ba­
talla de üuadalcle , ó que pueblos mas audaces que 
el pudiesen sugelarlo á su dominio ? Mo : su fuego 
religioso se levantó d* la enervación en que yada, 
antes que se apagase por completo y un puñado de 
valientes, con la confianza de que Dios protegería su 
an-iesgada empresa, y con ánimo resuelto salieron h 
disputar él suelo patrio á los invasnies; pocos eran, 
pero la fé Religiosa les alenlalia, de ell(»s dependía la 
Suerte de so patria, de su familia: ó habían de adop­
tar la esclavitud per^nua, ó teiiiau gue (lefepder su 
libertad a cosía de sus vidas: oblaron por lo segundo 
y exifíiendo en caudillo al denodado Peiayo, situaron" 
se en las montañas de Asluria y dirigiendo al Supre­
mo Hacedor una breve plegarla imploraron lea con­
cediese la viclorift.Mo lardaron en prpspnl»r»e los sec­
tarios de UalioiBa en número considerable ; trabóse 
desigual pelea y fas techas nublamn el sol; las 
peñas derrumbadas hacian grande estrago. Dios di­
rige los dardos á los corazones do los Mahometanos, 
caen acá y allá, los vivos cubreai el sitio de loj 
muertos con presteza tanta, que parece se levanta­
ban los muertos; á las piedras y saetas siguen 
el fragor del trueno; el resplandor del relám­
pago, el destrozo del rayo; todos los acddenltesda 
una horrorosa tempestad; lo» cristianos adquieren 
nuevo vigor, atacan fóxi doble esperaiisa. cortan ca>-
bezas como el segador corla mies; los árabes de nue­
vo acometen con denuedo , retroceden , huyen des­
pavoridos, Is batalla se ha decidido y Pelayo sale en 
ella Cdronado de el lauíel de la victoria que orla sos 
sienes desde este momento. 

He üqufía España regenerada, rechazados sor 
invasores; sm embargo no murieron en Covadonga: 
los califatos árabes antes bien se soiluvieron largo 
liempo, pero un pueblo como el Español, luchando 
por su independencia y con el fuego religioso en sa 
pecho es irresistible para todos losnnpfirios déla 
tierra, y asi tras nna larga y porfiada «érie de com­
bales, sucedió lo que debía acontecer: tras o ^ locha 
de ocbo siglos la Croa vino i Iriao/ar de la Uedía-
Lnua. 

Antonio Ltdtsma. 
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PROFANACIÓN DEL SANTUARIO DE ATOCHA. 

Con tanta indignación oomo escándalo, liemos 
leído lo 8iguient« en La República Ibérica, (órgano 
de los masones) dice El Pensamiento Etpañol. 

«La majsoneria espafiola cumplió ayer uno de sus 
tristes deberes, depositando sobre el féretro que en­
cierra el cadáver de su h.*. el general Prim, la co­
rona de acacias y los signos distintiros y simbólicos 
que le eorreipondian. 

Reunidos graa» número de h. ' . h.*. maa.'. en el 
templo de Iji Mantuana, salieron juntos á la iglesia 
de Atocha, y allí rodeando eWecho mortuorio sobre 
que descansan los restos del general Prim, y previos 
IOS pases , signos y baterías de r i to, cumplieron BU 
tríate misión, no habiendo podido, sin embargo, lle­
nar todas las solemnidades y pormenores del acto, 
porque estando materialmente atestado el templo do 
curiosos, hizose hasta imposible disponer del espacio 
necesario para ejecutar las ceremonias.» 

Conste ante todo que el general Prim, como la 
mayor parte de los revolucionarios, pertenecía des­
graciadamente á la odiosa secta masónica, en la cual 
infini lad de personas, por ignprancia unas, por ma­
licia otras, sirven de instrumento á los más deprava* 
doí planes. Pero esto, con ser en estremo doloroso 
para nosotros, no es todavía lo que más nos indigna 
y escandaliza. En el caso presento lo que no podemos 
tolerar, lo que no podemos pasar sin protesta y sin 
llamar sobre ello la atención de la autoridad eclesiás­
tica, es el insulto hecho á la Religión Católica, es la 
audaz profanación d^ un templo con ritos, ceremo* 
nias y actos condenados expresa y terminantemente 
por la Iglesia Católica, así como la institución á que 
pertenecen. 

En la Iglesia no hay más poder ni más autoridad 
que la autoridad eclesiástica, que tiene jurisdicción 
sobre cuanto.está dentro de los lugares sagrados, só»-

bre los vivos y sobre los muertos. El hecho de des­
camar los reistos de D. Juan Prim en el santuario de 
Atocha, dice que el general murió en el seno de la 
Iglesia católica , y que , por consiguiente, nQ puede 
hacerse con su cadáver nada que ella no declare lí­
cito. ¿Caben por ventura*, juntos con los ritos y cere­
monias de la Iglesia de Dios los ritos y cer«mQDÍas 
de la masonería, que es la Iglesia de Satanás ? 

No comprendemos cómo los masones han podado 
ejecutar el profano y anti-c^tólico acto á que nos vtr 
ferimos. El s^fior rector de Atocha, la autoridad 
eclesiástica cástrense', ¿no ha.h sabido, no ha visto 
nada de lo que, según Xa Éi^ública Ibérica, se hizo' 
con la ínás escandalosa publteidaá? Los séfiotes alu­
didos parpce q'Ué escriben en uW perlódició qüetiette 
por objeto armotoiíat- el Gatólicismo con el l í t í ^ l i s -
mo y la revolución actual: no quisiéramos creer que 

llegue su intento bastar querer armonizarle con la 
masonería, oondenada constantemente por loa Pon. 
tiñces. cargada de todos Iqs anatemas de la Iglesi*. 

Ya uno de los sefiores Sacerdotes & que nos rer 
ferimos, asistid al entierro masónico del infante don 
Enrique, muerto en desafío, y dio licencia para qu* 
la inhumación se hiciera en juga r sagrado; ¿será, 
por ventura, posible que ese mismo señor Sacerdote 
no se haya creído en el deber de impedir la manifes­
tación masónica en torno del féretro del genera^ 
Prim y dentro de una Iglesia? O ¿es que no lo sabia ^ 

Mas 4y el Rector de Atocha? El haber sido coló, 
cado por los revolucionarios no le priva de su caráo-
ter sacerdotal, ni le excusa de oponw"s» á todo lo 
que la Iglesia condene: no debe ignorar que la ma­
sonería y todos sus actos y ritos, caen bajo una ter­
rible y general condenación; y , pOr otra parte, ha­
biéndose verificado la profanación en la Iglesia de . 
su cargo, es de creer que tuvo ó ha tenido noticiado 
ella. ¿Por qué no la impidió? ¿Fué acaso atropellada 
su autoridad' Y si hasta después de consumado el 
sacrilegio no lo ha sabido , ¿ha elevado las protestas 
y quejas que el caso exige? 

Desearíamos saber todo lo que haya ocurrido so. 
bre el particular, porque el insulto hecho por los ma­
sones á la religión católica, y la inaudita profanación 
que han cometido, alarmarán justamente á los ñeles, 
y los harán acudir en queja, donde fuere preciso, 
aunque sea al Romano Pontífice, par» que obtengan 
la debida reparación y seguridad los fueros y dere­
chos del catolisismo, vilipendiados y escarnacidos 
públicamente por la masoneria. 

Ne hace mucho tiempo censuró severamente el 
Papa al Arzobispo de París, solo porque asistió á los 
funerales de un mariscal, sobre cuyo féretro estaban 
las insignias masónicas. Si esta cireunstanoia, al pa. 
recer peqnefia, es causa bastante para que un sacer­
dote católico no |»ueda asistir á un funeral, y es de 
tal gravedadad el que ksista, que el mismo Pontífice 
se vé en la precisión de reprobar públicamente el 
hecho', ¿cuál será la enoriúidad deíatentado cometi­
do por los masones en la basílica de Atocha? i Cómo 
es posiMe que Sacerdote alguno pueda, no ya tole­
rarle, «inoderjar de protestar iínér^camente contra 
tamafiá oottctilcaeion y vidlaoioW de los derecho» y 
prerogativas del catolicismo» 

Los masones 'se han burlado públicamente dé la 
Iglesia y dé la HeUgión; Aunque el general Prim 
perteneciera á s t i s é e t a , no tenían derecho alguno 
para profanar con supetsticiones impías un templo 
católico. Celebren «n sus logias los actos que quie­
ran , ya que la licencia para lo "malo que hay desgra­
ciadamente en España, se te permite; perp, no lleven' 
su audacia hasta co»vwtip.ufl ifttóuiiEJifl eo lugar.*»,, 
escándalo y profanación, .Í4>,tu(»..]han.Í^echo ea.Jían, 
criminal y odióse) á,.los ojos dê  íá Í8;íesjia j^ y ixa «pn-. 
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trtirio & »a doctrina 7 autoridad como si eon pretei. 
to do paganismo hubieran ido junto al fárotro del 
general Prim ¿ oelebrar banquetes 7 orgias. 

A la insultante audacia de los masones, es preoi-
80 se oponga la energia da la autoridad eclesiástica 
en el cumplimiento de su deber como & los ñnea. 
propósitos y errores de aquella infame secta se opo» 
ne firmemente la Iglesia católica. 

CRÓNICA GENERAL. 

Asambleas Católicas. 

Si grandes son las tribulaciones porque 
cslá pasando la Iglesia en la azarosa época 
que atravesamos, no son menores los consue 
los y alegrías de'̂ quc Inunda nucslro corazón 
la noble digna y heroica aclilud de los cató­
licos lodos, que ver herida la iglesia en sus 
sagrados derechos, y victima de an latrocinio 
sacrilego al hombre grande del siglo IX, á su 
cabeza visible, se levantan llenos de fé y rfe 
valor á protestar contra la piedad y la injusH* 
cia, y so disponen y preparan á luchar sin 
descanso en defensa de la Verdad. Dios en su 
infinita justicia castigaseveramenle los peca­
dos de la Humanidad, pero al mismo tiempo 
su divina misericordia compensa nuestras pe­
nas y las de la iglesia.prftporcionündo gratos 
consuelos á nuesti-a alma. Sin duda que el 
gran Piü IX. al ver las repetidas muestras de 
afecto y sumisión que los Católicos del mundo 
todos le dirigen;al ver como se vigoza lafé en 
lodos los corazones, y los heroicos esfuerzos 
de lodos, por la causa del Pontificado que es 
la causa del Calolicismo. de»ramará lágri­
mas de ternura y de alegría, que como sslu-

• dable balsamo,mitigará los dolores y aüiccio. 
nes que por todas parles le rodean. 

Innumerables son las noticias que publi­
can los periódicos sobre las reuniones de los 
católicos, celebradas con motivo de la usur­
pación de Rema. Entreoirás, merece espe» 
ci«l mención la gran asamblea de los catoli­
ces de Gante. 

Antes do reunirse-dicha asamblea i ise ce­
lebró Wa misa solcmn»? qué ofició el R. S. 
Calani'Noncio en Bruselas, á la que aiislió^ 

una numerosa concurrencia de fieles, y des­
pués se dirigieron al basto salón, donde ba> 
bia de celebrarse la sesión Al entrar en él, 
el señor Nuncio acompañado del prelado 
Diocesano, la multitud prorrumpió, en entu' 
siaslas gritos de \ Viva Pió IXl \ Viva el Papa 
Rey] 

La presidencia fué ocupada por el conde 
do Alcántara-, hallándose enlre la numerosa 
concurrencia multitud de personas dis­
tinguidas,eclesiásticos y seglares,senadores, 
diputados, militares y catedráticos. 

La sesión empezó con el Vem CreatQr. 
Después el señor C. Verspelleu, secretario 
del comité central del dinero de San Pedro. 
pronunció un magnifico y elocuente discur­
so, dando á conocer,el resultado de la recau­
dación hi;cha para el Papa, y que asciende á 
272.4G'2 francos. 

En seguida habló el conde de Alcántara 
sobre el mismo asunto y después, se propu­
sieron i la Asamblea varias resoluciones,que 
fueron admirable y elocuentemente desarro­
lladas ftQj-.di^iingulüosorddofe^j. y aprubáUas 
por unanimidad por la Asamblea, en medio 
de lasmas enlusiaalas aclaniaciones. 

En ellas se compremelian lodos los ca* 
lólicos: á trabajar con todas sus fuerzas por 
el fomento y desarrollo del dinero de San 
Pedro, y de lodo lo que puede couliibuir á 
la defensa de la iglesia y de su Jefe. A no fa­
vorecer ó esa prensa liberalisla é impía, que 
ha sido cómplice principal del imato alen-
lado contra el Ponlifice A m» ejecuur, 
ni eri la vida pública ni privada, acto alguno 
que pueda interpretarse como un reeonoci/-
mienlo. del infamé proceder de los usurpado­
res de Roma. A abstener.'»© de todos los pla­
ceres incompatibles con el «luelo de U 
iglesia.pir el cautiverio del Pontífice. Y úU 
limamenle. á trabajar con ardor por la difu­
sión del espíritu cristiano en el mundo, y 
restauración del reino social de JesucristOi 

Finalmente; después de una breve alocu­
ción del Sr. Nuncio, y dada |xor el JPielad© 
la bendición á la Asamblea air»¿tUída< esta 
se disolvió á los gritot» ñail ;t©bwj'«4í»lid«» de 
¡Alabado sea /esucrisío!'• j"Vt^aPiolXl 
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¿Y íjiiediráJa iiKipiedí̂ il á la v¡4f!<í(« f̂ r 

polilicoA. que cpeian ya deslryicjío ¡el; í'̂ pfudp 
y por consiguiente: Ja .;ReUgi«n, ¡|><_ie»<i()i jqire 
paraielloB aiíAiel no craoiUPiQosa.iiue uaa iiiS' 
UtUPíon ya carceipid» (»<W el l¡í̂ m,po, mcapai 
de resistir el mas dtibil empuje? ¿Qué diián 
los que se alrevian ó «liiiDar que t'l GaloKeis-
mo lijbia mueilo? ¿Qué diiiáu «en íjn esos hi­
pócritas UijurpadofesdoUps sanios derechos 
del Ptíatilicado? 

Sin duda que enfl»udeceráual co^n.vencer» 
se dt> 1,1 iiiulilidad de su» esfuerzos; al ver 
deffiauJadas sas esperanzas, porque no.eá la 
voz de un hombre la que censura su cood^ict 
la y se abra en favor de la lgle:Ma: es la vot 
de doî oicntos iitilloties deCalóíicoSíCuyos co-
raTEoniís laten á ii(imulsos.d« U íót. .de esa ié 
que iT«Mais deslruitla. ¿PuiJislein llegar á 
sospechar que la iglesia se enconlraba abío-
doniíila, sin hijosque la defendiesen, y que 
era fácil vencer al débil anciano que iá diri­
jo? ¡Inscnsalos! Esa Iglesia y ese anciano, 
cuentan la protección de Aquel qtíe os dio la 
vida, que os sostiene, y que es muy superior, 
á lodas las potestades de la tierra, Es.i igle­
sia y ese ancianoáquien creíais abandonado, 
cuenta doscientos njilloncs de hijos fieJes, 
que derramarán en su ilcfeusa, si preciso 
fuero,hasta Ja úlliiina gola de su sangré. 

pernos leído con la ijvayor satisfaceíon 
las lineas que en su núraeio del ir^-e, dedica 
nuestro aprecia bJe col^a Xa Zea/íatíá enal­
tecer la conduela observad^ por ugqslrQ, 
distingüelo socio profesor el Sr.DtJlpsé Jpaquin 
Navarroi Canónigo de esta 8la. iglesia lÓale-
dral. coo motivo del fuego que se declaró en 
urta de last noches anteriores m elflltn^Cefli de 
esipartí) del Sr. Maresca de este coBfiercio. 

No no* Reprende qtieol Sr, Nayarro ha-i 
y» moslrado una vez im^m esla ocasión, el 
heroisiwo y abnegación de quf está revestido 
siempre «I verdadero SacerJoie cristiano. Y 
prpnde, por que conocemos k tan digno tiage> 
to: no nos sorgabemos que e& n^tlelu de ca­
bañero y modelo de Sacerdote: reciba pues, 
nuestra mas cordial enhorabuena el Sr. Na­
varro, cuya modestia estamos seguroa que 
se ha de resentir de esta publicidad. 

J ) e«aa carta díaiBerlin deí tiOde Diciem-
Jure, copiamos ios siguiente» párrafos: 

«La- propaganda doJ partido católico 
adquiere cada vez mayores proporciones en 
la Akmafíia del fíorle, y para deisairoHar 
más aúrt, sé'cuenta cómo cdsá segara, que 
tendrá elapoyo del nuevo éinpei-ador y de su 
ministro de Cultos. Y es que las gentes no 
saben iraaginarst? un emperador sin Papa, no 
faltando tampoco entre ellas quienes abrigan 
la e.'.()eranza de un coronamiento por el San­
to Padie. Esto no obstante, en Versotles se 
piensa íle (IMinto modo. 

Desde el 1.° de Enero aparecerá en ol es-
ladío de la prensa un periódico de grandes 
dimensiones qué se tilulará Gertnania. <lesli-
nado exclusivam,en|le a propagar los intereses 
católicos, qü^ formará coro con el quft hoy se 
publica, el 6r«nz6o/eu, y que no deja de te­
ner gran circulación.-

A juzgar por lo que dice un acreditado 
periódico de Barcelona, la confusión inlro. 
ducida por la ley did registro civil, ñü es rae. 
ñor en aquella populosa ciudad que en Ma 
diid. 

«^se célebre registro, dice, era el dia de 
aAo nuevo un verdadero infierno. Varios 
bautizos con los r»>cien nacidos aguardaban 
turno para quo el Juez municipal reconociese 
el sexo del nuevo ser que debia formar parle 
de la sociedad humana y tomara nota do 
quiénea eran sus padres, abuelos y demás 
parientes, de la declaración de los testigos 
que habían presenciado el parlo, ele. Y ha­
cia cuatro horas qua se aguardaban y no se 
despachaban, porque tenia que tomarse de­
claración de los tealigos de no sabemos cuán­
tos diltin tos, cuyos parieolea pedían que se 
les diera sepultura,'entre los cuales babia 
uí^aí^ue por no saber la persona que fué allí 
eJ nombre de uno de Jos hijos del finado, ni 
recordarlo ninguno de los asistentes, no se 
le pudo djeapachar, y el cadáver no pudú ser 
enterrado aquel dia. Mientras esto sucedía, 
preguntaba olro que había aguardado más 
de tres horfl®, que dice pedia casarse civil­
mente, y se le coolestaba qua «ra iuM^sible 
despachajle porqueta faltaba el nombre pa-
temo de su abuelo, qaoél no ^sabia, y lie-
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nando da imprecaciones aijoez j al ministro 
que tai iio inventara y á cadmios le aplaudían 
recogió los doeucóentflsqae hace áias tenia 
presentados y dijo que iba á ver ai cora de 
su parroquia y Tarificará el matrimonio re 
lígioso; y marchóse exclamando, ¿esle es el 
fruto de la revolución que tanto he aplau­
dido?» 

Con el titulo de «Asociación de la Aso­
ciación de la Doctrina Cristiana» en la igle­
sia de San Isidro la santa obra de la propa­
gación y enseñanza del Catecismo. Algunos 
eclesiáslicos celosos átftbrizadüs por el Ex-
cmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo y 
asociados de vanas personas notables, han 
conseguido, después de un año de trabíijos, 
of^anizar en algunos templos escuelas domi­
nicales, quo suplan el vacio, que en asunto 
tan inipurtíinte ha dejado la ensañanza ofi­
cial. 

Si la iglesia católica recomienda tan en-
careciilamenta á su» iAinÍK̂ lFOft; éi bumpli» 
miento dt» este cargo ¡jobereiíle ai sacerdocio 
es por (|ue sabe qup la causa de los terribles 
males (|ue afligen á la sociedad, procede del 
desprecio y (le la ignorancia de la doctrina 
de Jesucristo: yque es inútil esperar el re­
medio, mientras esta ciencia bitjada del cielo 
para la salvación del nintiilo, no se enseño» 
ree de las ideas y pensamientos del hombre. 
Por eso los enemigos de la civilización ver̂  
dadera encadenan con mal¿is artes la liber­
tad deesa doctrina, cuyo vuelo no ha podido 
corlar los tormoníos inventados (lor SUÍJ mas 
decididos petseiínirinres; y sin emltargo, la 
causa de la verdad ha triunfado, como triun^* 
fará sieíupre, si no se la abandona, 

Justo seiá, piles, que los fieles católicos 
secunden los esfuerzos de nuestro benénjeriio 
Clero, quo con lanío dcsinleiés y abnegación 
trabaja |)Qr disipar el error y la ignorancia 
de las clases más desvalidas de la sociedad. 
Sea lodo católico cooperador de esta sania 
obra, y contribuya con sus conocimientos y 
facultades á su propagación, porque la sal 
vacion de las almas es la más bella recomen­
dación para la eternidad. 

ir 

En la noche del 7, aniversario de' la 
inauguración de la «Juventud Católica,» rea-

I 
nudo la academia Matritere sus titeas, des^ 
pues de las vacaciones de Pascua, con tíñk 
brillante settion extraordinaria. 

Después de un elocuente y muy aplaudi­
do discurso del ^Sr. Catalina Garcia, presi­
dente honorario, el Sr. Rodríguez y Miguel, 
leyó la memorfa de los trabajos de la Acade­
mia en el aftc anterior, escrita por el secre» 
tario Sr. Mantorell, ausente de Madrid. El 
bien escrito trabajo del señor Marlorell, 
agradó sobre manera a los concurrentes, que 
por él pudieron convencerse de los adelantos 
quo la «Juventud Católica» ha hecho, no 
solo en esla capital, sino en otras muchas 
provincias de España. 

Subió después á la tribuna el joven aca­
démico Sr. Arraz(da, y pronunció un correc­
to y razonado discurso, lleno de buenos pen-
samientis. elocuentes descripciones y nobles, 
protestas de fó, siendo frecuenlemo4»Ut Joier-
rumpido por grandes aplausos. El Sr. Arri­
zóla rechazó los rumores espircidos por ]á 
prensa revuluclonarta deque «La Juventud 
Católica» es una institución pidilivja. y 
dij oque «La"' iofenlaéi daléltci* 'no, ii<>ae' 
partido; no Irone más que seguir á la iglesia. 
La iglesia añadió el oíador. c ndena lii re­
volución y el liberalismo, pues la «Ju^^efituJ 
Católica dice ¡atrás los revolucioimrios! jatrás 
los liberales! 

Terminando el discurso,el señur Sanch»z 
Bnrrios levó una muy sentida coti»|)osicion, y 
olro acailémicootra del presáiente de la «Ju­
ventud Católica» de Vitoria, siendo ambas 
mtiy aplaudii'as. 

Levantóse luego ja sesión, anunciándose 
que el Jueves hará el resumen de la discusión 
pendlenle el señor marqués del Monesle-
rio. 

Denlío de f 000, alternandocbn las del 
Sr. Grodó, dará conferencias el Sr. í'erez 
Hernández que apesar de sus pocos años, es 
ventajosamente conocido y apreiimlo por sus 
notables trabajos en defensa del Calidicismo. 
en lá Academia de Jurisprudencia, en el 
Aientío, y en «La Juventud Católica.> 

La Academia «Juventud Católica»* vá' 
adquiriendo cada vez mas vida, gracia* áloií 
generosois esfuerzos de sus labori^üOs indivi­
duos. Varios son ya los periódieos'con* que 
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dicha asociación cuonla,; e» (os düerenle» 
punios en queest|i eglablecida. .: 

Enire ellos hemos leiclo varios námero? 
deuna bien escrita Ilevisla, que publica la 
Academia de Tuy. y una vez mas nos con 
vencemos del grande iticreriiealo, que loma 
la idea, que broló al par que la revolución, 
que lanías lágrimas ha costado y cuesta.¡En 
medio de tanta desdicha, bueno es ver algo 
consolador! ¡En medio de tanta confusión, 
grato es escuchar los ecos de la verdad 1 

Damos la enhorabuena al esforzado cam­
peón deseándole larga vida y el acierto que 
hasta aquí ha demostrado en su vida perio­
dística. 

Después de cuatro meses de interrupción 
á vuelto á publicarse el «Semanario Galótwo 
Vasfo Navarro.» 

Nos alcgrainos vet &lra vaz en el estadio 
de la prensa, la tan aulurizada revista que 
dirige el Sr. Maoierola. y desearemos no 
vuelva á interrumpirse la publicación que 
tanto reclama las necesidades de la desgra­
ciada época, porque atravesamos. 

«Los principios católicos ante la razón» 
ese! título de una notable obra que acaba 
de dará la estampa, en una bella edición, 
el Sr. 1). Francisco Javier G. Rodrigo. 

El libro, escrito con sencillez y claridad 
y con ese lenguaie sobrio y convincente que 
distingue á los hombres versados en la cien­
cia de las ciencias, la teología, forma un 
cuerpo completo do la doctrina católica, en 
su historia y en su filosofía, encerrado en 
eslrech>)S dimensiones que lo hacen más 
asequible al común de las gentes^ enemigas 
por lo general, de manejar grandes volume. 
nes. 

Empezando por los horrores de la anli-
gua filosofía y concluyendo por los de todas 
las sectas prolesianles enciclopedistas y ra 
cionalistas del Sr. Rodrigo demuestra" elo­
cuentemente y con gran riqueza de erudi­
ción la fnl.sedad de anos y oíros, sus absur 
dos y eonliadicciones, probando á la vez que 
solo al catolicismo, como procedenle de Dios 
y conforme á la razón y á la naturaleza hu« 
mana, resuelve todas las cuestiones que agi­
tan á las inteligencias y salisfaceo las aspira­

ciones legilíraas^el corazón del hoDabre. 
Especialmeé^;|el protestanlismo queda 

triturado con la contundente diaJéclica del 
Sr, Rodrigo. 

Dárnosle nuestro parabién por su con­
cienzudo trabajo y lo recomendamos eficaz-
mente á nuestros lectores que lo hallarán de 
venta en las principales librerías católicas al 
precio de diez reales. 

MAS SOBRE ENSEMñNZil KELIGIOS/l. 

Al ocuparnos en nuestro niimero 
del Domingo anterkr de los exámenes 
de la escuelas délílñas sostenida por 
las Señoras de la Conferencia de San 
Vicente de Paul, omitimos involunta­
riamente hacer mención de la señori­
ta doña Teresa Iribarne, que en con­
cepto de inspectera de dicha escue­
la, ha contribuido con la mayor efica­
cia al desarrollo de la misma. 

El celo que ha demostrado constan­
temente en el desempeño de su cargo, 
haciendo reiteradas visitas á la clase, 
promoviendo el estímulo.de la Profe­
sora y niñas asistentes , y escitando la 
aplicación entre las mismas por todos 
los medios imaginables, nos mueve, 
por un sentimiento de justicia, á hacer 
esta aclaración, mejor enterados hoy 
del mecanismo interior de la referida 
Escuela; sin que por esto sea nuestro 
ánirno eclipsar el mérito de las demás 
Señoritas de la conferencia, por el in­
terés con que atienden el sostenimien­
to de la misma. 

ADVERTENCIA. 

Esperamos que los suscritores de provincia que 
están en descubierlo,̂  se apresuren á hacer el pago, 
pues ya les consta no disponemos de otros fondos 
B̂ara los gastos de la publicación. 

ÍMPRENTA DB LA JUVENTUD CATÓLICA 
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